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Resumen
El Fortín La Perra (Dpto. Loventué, La Pampa), fue uno de los asentamientos militares que se 

instalaron a partir de 1883 en la pampa central para ejercer la vigilancia del territorio aborigen 
recientemente conquistado. Las investigaciones arqueológicas realizadas en este sitio nos permitieron 
defi nir algunos indicadores del comportamiento de las milicias en campaña. Se registraron dos 
tipos de acumulaciones: una donde predominan los materiales vítreos y  otra con abundantes restos 
faunísticos. En este trabajo se analizan los procesos de formación de esta última concentración de 
materiales arqueológicos. Para ello,  en primer lugar utilizamos las plantas de distribución espacial 
de los restos faunísticos correspondientes a los diferentes niveles de excavación.  En segundo lugar, 
evaluamos la incidencia que habrían tenido en la formación del registro diversas variables tafonómicas 
tales como: la pendiente del terreno, la vegetación, la dispersión de los diferentes especímenes en el área 
excavada, su densidad, grado de articulación, termoalteración, meteorización, marcas de carnívoros 
y huellas antrópicas. Según las características topográfi cas y los procesos tafonómicos identifi cados, 
se plantea que ese sector del asentamiento habría funcionado como un sitio destinado al descarte de 
residuos de comida.    

Palabras claves: Asentamiento militar, Restos faunísticos, Tafonomía, Distribución espacial.

Abstract 
Fort La Perra (Loventué, Department, La Pampa) was one of the military settlements established 

in the central pampas, since 1883, in order to watch the native territory recently conquered. The 
archaelogical research conducted in this site enabled us to defi ne some indicators of military behaviour 
in the fi eld. Two types of accumulations were recorded: there are predominantly glass materials in 
one of them, and abundant faunal remains in the other. This paper analyzes the formation processes 
of this latter concentration of bone remains.  In order to attain this goal, in the fi rst place, we used  
the spatial distribution plans of the faunal remains corresponding to different excavation levels.  In 
the second place,   we evaluated the impact of  different taphonomic variables on the formation of 
that record, such as: slope of the terrain, vegetation, the scattering of the various specimens in the 
excavated area, its density, degree of articulation, burning, weathering, carnivore and butchering 
marks. According to the topographical features and the taphonomic processes identifi ed, we can state 
that this area of the settlement might have operated as a dump, specially used for the food waste. 

Keywords: Military settlement, Faunal remains, Taphonomy, Spatial distribution.
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Introducción

El presente análisis se focalizará en la identifi cación de los procesos antrópicos y naturales 
que habrían actuado en la formación de una acumulación de restos faunísticos hallados en 
el Fortín La Perra (Dpto. Loventué, La Pampa). Este asentamiento militar se instaló para 
consolidar la dominación del territorio conquistado después de la Campaña del Desierto. 
Luego de que las tropas nacionales iniciaran la retirada,  algunos pocos grupos de aboríge-
nes y gauchos alzados se reorganizaron en batidas de resistencia y asalto. Con el tiempo, 
las hostilidades y jaqueos constantes que hacían a los colonos y a algunos soldados que 
habían quedado ocupando los establecimientos fronterizos, alertaron sobre la necesidad de 
controlar militarmente la situación. Por tal motivo, en el 1882 se dispuso el envío de nuevas 
tropas  y en este contexto el Fortín La Perra se constituyó como uno de los espacios destinado 
a cumplir con tales objetivos. De acuerdo con las fuentes escritas el Fortín La Perra -como 
otras instalaciones contemporáneas ubicadas en la línea fronteriza que pasaba por el centro 
de La Pampa-, habría sido ocupado por una guarnición militar pequeña y habría tenido una 
existencia bastante efímera. Estas características permiten considerar que la categoría de 
fortín que se le atribuye puede estar sobredimensionando las actividades militares que se 
cumplieron en el asentamiento. Según considera Raone (1969), muchos fortines carecen de 
documentación histórica sobre su construcción, guarnición o cese de actividades por tratarse 
de ocupaciones esporádicas que funcionaron como puestos de observación o atalaya. En 
estos casos, las instalaciones servían para cumplir misiones pasajeras o controlar situaciones 
circunstanciales; por lo tanto, luego de un breve tiempo, las tropas acantonadas podían pasar 
a otro lugar. Las investigaciones arqueológicas efectuadas en el fortín La Perra permiten 
considerar que las actividades realizadas por sus ocupantes habrían estado vinculadas con 
ese tipo de funciones, habrían sido de corta duración y altamente especializadas (Tapia y 
Pineau 2004; Tapia et al. 2010; Landa 2011).

En los últimos veinte años se han realizado aportes zooarqueológicos desde la perspectiva 
de la Arqueología histórica (Landon 1996, 2005). El estudio de los espacios de frontera en 
Estados Unidos fue abordado desde múltiples enfoques, incluyendo las prácticos de consu-
mo y descarte de restos óseos (LeeDeecker 1994, Wurst y McGuire 1999). En nuestro país, 
se efectuaron investigaciones arqueo faunísticas en fortines de la Frontera sur bonaerense  
tales como: Fortín El Perdido (Langiano et al. 2002);  Fortín Otamendi (Gómez Romero 2007); 
Fortín Miñana (Gómez Romero 2007); Fuerte Blanca Grande (Merlo 1999) y Cantón Tapalqué 
Viejo (Mugueta y Bayala 1999). La información obtenida en estos sitios indica que si bien se 
encuentran tanto especies  domesticadas como silvestres, se destaca el predominio de las 
primeras (Brittez 2009). A diferencia del Fortín La Perra, estos asentamientos militares son 
anteriores a la Conquista del Desierto y en general contaban con guarniciones más numero-
sas y de mayor permanencia. Por ello, resulta de interés analizar los restos óseos de un sitio 
más tardío, relacionado con tácticas y estrategias militares post-conquista. Especialmente, 
a partir del análisis de los procesos tafonómicos que han intervenido en la acumulación de 
los restos faunísticos de FLP se espera contribuir al conocimiento de una problemática que 
no ha sido profundizada en anteriores trabajos.  Si bien en algunos de  fortines se menciona 
la existencia de sectores de basural o descarte, no existen trabajos tafonómicos exhaustivos 
que nos permitan establecer comparaciones.

Para ello  nos proponemos los siguientes objetivos de trabajo: 1-analizar los procesos 
de formación de una concentración de materiales óseos ubicada en un sector del sitio, uti-
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lizando coberturas intrasitio de distribución espacial de los restos faunísticos, que fueron 
relevadas mediante la aplicación de técnicas del Sistema de Información Geográfi ca (SIG); 
2- evaluar la incidencia que habrían tenido en la formación del registro diversas variables 
tafonómicas tales como: la pendiente del terreno, la vegetación, la dispersión de los diferen-
tes especímenes en el área excavada, su densidad, grado de articulación, termoalteración, 
meteorización, marcas de carnívoros y huellas antrópicas; 3- determinar si se trata de una 
acumulación natural de restos óseos o si habría funcionado como un sitio destinado al 
descarte de residuos de comida.

De este modo, nos proponemos reconstruir la historia tafonómica de la acumulación 
faunística, incluyendo la identifi cación de los procesos y agentes tanto naturales como an-
trópicos que la habrían modifi cado sus características, frecuencia y distribución espacial de 
los restos (Gifford Gonzalez 1991; Lyman 2008). El análisis de los procesos de formación e 
identifi cación de los espacios de basural ha sido profundamente tratado desde la perspectiva 
de la Nueva Arqueología y ha tenido un fuerte desarrollo a partir de algunos trabajos pio-
neros (Schiffer 1987; Binford 1988). Los lugares de descarte son una fuente de información 
arqueológica que permite acceder a esferas del conocimiento de las sociedades desde la pre-
historia a la actualidad. La zooarqueología de sitos urbanos, rurales y fortines ha permitido 
a partir del estudio de los sitios de descarte, analizar los diferentes patrones de consumo de 
los diversos actores sociales y sus cambios en el tiempo, como también aspectos vinculados 
a la identidad y el status (Silveira 1999, Schávelzon 2000, Merlo 2007, Lanza 2008).

El Fortín La Perra: características del sitio 

En el paraje llamado El Carbón se instaló el sitio que actualmente se conoce como Fortín 
La Perra (L.S. 36º 53´ 25.3´´ y L.O. 65º 15´ 23´´, Departamento Loventué) (Figura 1). Si bien 
en las fuentes documentales no se menciona un asentamiento militar con ese nombre, así 
se lo designa en la cartografía actual y es posible que haya derivado del topónimo Trehuá 
Lauquen, denominación de una laguna que se ubica cerca del sitio arqueológico y que en 
lengua mapudungun signifi ca Laguna del Perro. (Carta 1:200.000 del IGM, relevamiento de 
1984).  La información documental que se dispone de este asentamiento es escasa (Memoria 
de Guerra y Marina 1883-1884:132): en el informe anual de las actividades militares de 1883 
se informa que tres ofi ciales recorrieron los establecimientos ubicados en la línea fronteriza 
pasando por El Carbón y, que si bien divisaron a la distancia a algunos grupos de indios, 
estos huyeron con rapidez al ver las partidas militares.

El Fortín La Perra fue instalado en la cúspide de un cerro de tosca de 350 m s/m, desde 
donde se podía dominar el paisaje en todas direcciones y se podía controlar la movilidad 
por diferentes vías de circulación o rastrilladas, que fueron utilizadas por los aborígenes 
antes de la conquista (Figura 1). Durante 1999 y 20001, se realizaron dos campañas de in-
vestigación arqueológica en el sitio y, teniendo en cuenta la distribución de los hallazgos 
en superfi cie y de los sondeos, se pudo delimitar un área probable de la ocupación efectiva 
del asentamiento de 642 m² (Figura 2). Dentro de este espacio se excavaron seis cuadrículas 
y seis sondeos, que en total cubren una superfi cie de 22 m².  La acumulación diferencial 
de los restos faunísticos y los materiales de vidrio encontrados tanto en superfi cie como en 
capa, permitió diferenciar dos áreas de descarte: 1- una acumulación con predominancia 
de materiales vítreos y escasa presencia de materiales óseos en las cuadrículas IV y V ( 86%  
de fragmentos vítreos y  16% de restos faunísticos); y 2- una acumulación de abundantes 
materiales óseos (que representan el 90 % del total de la muestra del sitio) y muy escasa 
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presencia de materiales vítreos en la cuadrícula VI (95% de restos óseos y 5% de fragmentos 
vítreos).  El estudio de los fragmentos de vidrio y su distribución espacial en la primera de 
esas acumulaciones permitió identifi car los diferentes procesos antrópicos y naturales que 
habrían intervenido en su formación (Tapia y Pineau 2004, Tapia et al. 2010). 

En este trabajo se analizan los materiales faunísticos encontrados en la segunda acumu-
lación, que se ubica en uno de los sectores más bajos del asentamiento. En el sector delimi-
tado por la cuadrícula VI de 5 m2, se excavaron siete niveles artifi ciales de 5 cm desde la 
superfi cie hasta un estrato de tosca que conforma la cúspide del cerro. Durante el proceso 
de excavación de la cuadrícula VI se observaron diferencias texturales y de compactación en 
el sedimento arenoso que contenía los restos faunísticos. Teniendo en cuenta esas observa-
ciones se diferenciaron tres partes dentro de la acumulación: a- la base, que se apoya sobre 
una capa estéril de tosca, donde se registró la mayor densidad de los restos óseos (niveles 
6 y 7); b- el cuerpo o sector medio, con menor densidad de restos óseos (niveles 4 y 5); y 
c- el techo, que en algunos sectores se encuentra semienterrado o cubierto por 5 a 4 cm de 
sedimento y que en otros aparece sobre la superfi cie del terreno (niveles 1, 2 y 3).

Metodología  

Para el análisis de los restos faunísticos de  sitios históricos se aplican las mismas herra-
mientas metodológicas que las utilizadas en sitios prehistóricos (Grayson 1984, Mengoni 
Goñalons 1999, Reitz y Wing 1999, Lyman 1994, 2008). De acuerdo a las características de 
la muestra para la identifi cación taxonómica y anatómica se utilizaron los atlas de Barone 
(1987) y Sisson y Grosman (1982) que describen la anatomía de los animales domésticos 
más representativos encontrados en el sitio y diversas muestras comparativas depositadas 
en el Instituto de Arqueología (Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos 

Figura 1. Ubicación del sitio Fortín La Perra, en la provincia de La Pampa, República Argentina. 
Se indican en líneas de puntos las rastrilladas indígenas.



277¿Basural  o acumulación natural de restos faunísticos?…

Figura 2. (Arriba) Cerro de tosca de 350 m s/m en cuya cúspide se instaló al Fortín 
La Perra: y (Abajo) planta general del sitio en la que se indican las curvas de nivel, 

las cuadrículas y sondeos excavados. Los números indican los sectores donde se 
realizaron hallazgos de superfi cie.
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Aires), en el Centro de Arqueología Urbana (Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la 
Universidad de Buenos Aires) y en algunas colecciones particulares. 

De acuerdo con los criterios utilizados por otros investigadores, hemos agrupado los 
taxones de mamíferos y aves en tres categorías según su tamaño y peso, de acuerdo con las 
siguientes categorías  (Silveira 2002, Lanza 2008, Tapia y Montanari 2010): M1 con un peso 
mayor de 50 kg (e.g. Bos taurus y Equus caballus); M2 entre < 50 y > 3 kg (e.g. Ovis aries, Canis 
familiaris, Sus scrofa); y M3 con menos de 3 kg (e.g. Chaetophractus villosus). Por otro lado, las 
aves se subdividieron en 2 categorías tales como A1 con más de 3 Kg, (e.g. Rhea americana). 
Cuando no fue posible identifi carlo con certeza se utilizaron categorías generales tales como 
M para mamíferos y A para aves.

El estudio de la distribución espacial de los restos óseos se realizó a partir de los dibujos 
de plantas efectuados durante el trabajo de campo, donde se registró la ubicación bidimen-
sional de los hallazgos por niveles artifi ciales sobre una grilla de 20 microsectores de 50 cm 
x 50 cm cada uno, utilizada como base del análisis distributivo. También se relevaron las 
curvas de nivel del sector excavado, así como la ubicación de troncos y de raíces.  Estos datos 
fueron georreferenciados  de acuerdo con las técnicas del SIG para el análisis espacial: Arc 
GIS 10 y los complementos ARCmap (para procesos 2D) y ARC Scenne (para procesos 3D). 
A partir de ello se elaboraron coberturas para cada uno de los siete niveles de excavación, 
que incluyen las curvas de nivel, la distribución de hallazgos y la densidad.

La densidad de los diferentes restos faunísticos se cuantifi có considerando los sectores 
de la cuadrícula y sus diferentes niveles de profundidad, aplicando el software Arc GIS 10 
y el complemento 3D analyze. Este complemento calcula la densidad tomando la muestra 
total de cada nivel artifi cial como el 100% y a partir de ello, traza polígonos que representan 
los diversos grados de densidad: muy bajo (0 a 1,99), bajo (2 a 4,99), regular (5 a 6,99), medio 
(7 a 8,99) y alto (9 a 10).  

Dado que el análisis tafonómico de los restos faunísticos incluye un enfoque multiva-
riable, además de la acción de la pendiente y la vegetación se consideraron los efectos de 
la termoalteración, la meteorización, las marcas de carnívoros y las huellas antrópicas (Be-
hrensmeyer 1991). Tal como se expresó, el término marca se utiliza para indicar  la acción 
de agentes naturales (carnívoros, roedores, raíces, etc.),  en tanto que el concepto de huella 
se aplica para las acciones antrópicas que incluyen cortes, negativos de impacto y raspado 
(Silveira y Fernández 1988).  Para identifi car el estado de la meteorización de la muestra se 
utilizaron los cinco estadios defi nidos por Behrensmeyer (1978) y para la termoalteración 
se aplicaron los cinco estadios que según el color de la superfi cie distinguen Lyman (1994) 
y Mengoni Goñalons (1999). También se consideró la acción de los carnívoros y los agentes 
antrópicos a partir de huellas de corte, percusión o raspado (Mengoni Goñalons 1999).  La 
identifi cación de diversas alteraciones sobre los restos óseos se realizó mediante la observa-
ción macroscópica y microscópica con lupa de mano 20 X y lupa binocular de 10 a 20 X. 

Composición de la muestra

La muestra considerada en el estudio incluye 2328 especímenes óseos (NISP=995, 
NID=1333) que fueron hallados en los siete niveles de la cuadrícula VI (Tabla 1).  Se conside-
ran dentro del NISP aquellos especímenes óseos que pudieron ser asignados a un elemento 
o unidad anatómica y aquellos que pudieron ser identifi cados a nivel taxonómico, por lo 
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menos a una categoría de Clase (Mengoni Goñalons 1999). Un total de 776 especímenes 
(33%NSP) cuenta con medidas bidimensionales y es partir de ellos que realizamos el análisis 
distribucional de indicadores tafonómicos identifi cados en los restos óseos (de meteorización, 
termoalteración, marcas y huellas).  Las placas dérmicas de Chaetophractus villosus (N=1082) 
no se incluyeron en el NISP para no sobredimensionar la muestra, pero sí se las incluyó en 
las cuantifi caciones realizadas para corroborar los datos de densidad y el análisis distribu-
cional en planta horizontal de los restos óseos pertenecientes a dicho taxón.

Tabla 1. Fortín La Perra: distribución de los restos faunísticos de la 
cuadrícula VI. Se indica el NISP, NID y el NSP (sensu Lyman 1994)

Dado la complejidad que presenta el 
análisis intrasitio de los restos faunísticos 
por taxón, en esta primera instancia del 
estudio distribucional y de acuerdo con los 
objetivos tafonómicos planteados, se anali-
zaron los especímenes óseos  por  Clase y 
peso corporal. No obstante, a los fi nes de 
caracterizar la muestra  se incluye la lista de 
especies identifi cadas, que dan cuenta de la 
amplia diversidad de recursos domesticados 
y silvestres (Tabla 2).

Presentación de resultados y discusión de 
las variables tafonómicas

Determinación de la densidad

Teniendo en cuenta la distribución de los 
restos faunísticos en la cuadrícula VI, obser-
vamos que los niveles con mayor densidad 
de especímenes por metro cúbico se encuen-
tran en la base de la acumulación (niveles 6 
y 7): N=1796 en 0,625 m3. Por el contrario, 
en el cuerpo o sector medio (niveles 4 y 5) 
se encontraron N= 239 en 0,625 m3 mientras 
que en el techo (niveles 1, 2 y 3)  hay N= 293 
restos en 0,938 m3. En este sentido, la mayor 

Tabla 2. Distribución taxonómica de la cua-
drícula VI

densidad de especímenes óseos por metro cúbico de la base va disminuyendo a medida que 
se asciende a los niveles superfi ciales (Figura 3). También en la base observamos que existe 
mayor densidad en los microsectores que se ubican en los lugares más altos, al sudeste de 
la cuadricula VI. En los niveles del sector medio de la acumulación  las zonas de mayor 
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densidad  se ubican en los microsectores con alturas medias y bajas. Finalmente, en el sector 
del techo la mayor densidad de especimenes óseos se encuentra en los sectores más bajos.

Incidencia de la pendiente y la vegetación actual

Para identifi car los agentes que pudieron determinar la distribución de la densidad 
también consideramos el comportamiento de la pendiente y de la vegetación en relación a 
la distribución espacial de los restos óseos por niveles artifi ciales. La vegetación registrada 
en la unidad de excavación corresponde a raíces y troncos de la especie Larrea Divaricata 
(Jarilla), un arbusto que acompaña a otras especies leñosas del caldenar. Dado que no se 
han identifi cado indicios que puedan asignarla a una paleo vegetación, sólo nos resulta de 
interés observar si sus raíces habrían producido algún tipo de movilidad de los materiales 
del registro arqueológicos.

 La distribución  espacial de los especímenes ubicados en la base o los estratos inferiores, 
permite identifi car un patrón formado por dos conjuntos desagregados: uno en el sector más 
elevado de la cuadrícula con curvas de nivel comprendidas entre los 35 y 55 cm por debajo 
del nivel de base y el otro en el sector más bajo ubicado entre los 65 y 80 cm. En relación a 
los taxones, se identifi caron algunos agrupamientos de M1 y M2. Sobre el ángulo noroeste 
de la cuadrícula (en el microsector 7), se hallaron algunos especímenes articulados tales 
como 4 vértebras de M2  (Ovis aries) y huesos del tarso de un M1 (Bos taurus).  

En el estrato siguiente, que corresponde a la base de la acumulación, la distribución de 
los taxones muestra una dispersión casi homogénea de los restos en dos sectores diferentes 
del área excavada (Figura 4, nivel 6). Especialmente ambas agrupaciones se vinculan con 
la distribución de taxones de mamíferos M2 y M3. Del mismo modo que en la base del 
conjunto faunístico, en el microsector 6 se hallaron restos articulados, tales como algunas 
vértebras caudales de Chaetophractus villosus (M3), de una de sus extremidades inferiores 
y  el tarso de Psaudalopex gimnocercus (M2). La mayor densidad de estos se concentra en el 
sector bajo de la cuadrícula, especialmente en los microsectores 20 y 3 comprendidos entre 
las curvas de nivel de 60 y 70 cm

Figura 3.  Densidad de restos óseos en los diferentes niveles artifi ciales.
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El nivel 5 o la parte media de la acumulación, tiene características similares a la base, presentan-

do una alta concentración en la parte baja y alta de la cuadrícula (Figura 4, nivel 4 y 5). Además, se 

pudieron observar sectores con un agrupamiento por taxones con el mismo peso corporal. 

En el techo de la acumulación o estrato más superfi cial (Figura 4, niveles 1, 2 y 3) se 
observa un patrón distributivo de dos conjuntos agrupados, uno se ubica en la parte más 
elevada y otro en los sectores más bajos. Esto podría estar indicando una tendencia general 
a la agregación por taxón, especialmente en el caso de M1 o el de algunas piezas de M2 (un 
tarso y tibia distal) que estaban articuladas en el microsector 2. 

La densidad de hallazgos es mayor en el sector más bajo de la cuadrícula, hecho que 
podría vincularse con la mayor pendiente del terreno. Teniendo en cuenta la alta cantidad de 

placas dérmicas de Chaetophractus villosus (N=1082) hemos observado su densidad y la dis-
tribución de elementos óseos pertenecientes a M3, que en su mayoría pertenecen a dicho 
taxón2. Así,  tanto en la base como en el cuerpo y el techo del conjunto faunístico, se observa 
una elevada correlación entre los sectores donde se han encontrado elementos de armadillo 

Figura 4. Plantas de distribución de restos óseos en los diferentes niveles artifi ciales

Figura 5. Plantas de densidad y distribución de placas dérmicas de Chaetophractus villosus y 
elementos óseos del mismo taxón (M3).
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con una alta densidad de plaquetas (Figura 5). El carácter natural de ese agrupamiento no se 

podría sustentar debido a que: 

no existen evidencias de cuevas de este animal en el sector excavado, descartando su rol 1- 

como agente  de alteración postdepositacional y/o su presencia como  resultado de su muerte 

natural in situ (Frontini y Ecosteguy 2011); 

su transporte y acumulación por carnívoros no condice con el patrón de concentración e 2- 

integridad con la que se presentan en la cuadrícula VI;

los elementos óseos de peludo presentan huellas de desarticulación en 13 casos y un patrón 3- 

de termoalteración vinculado con el asado de la presa (Figura 6).

En este sentido, esa disposición espacial indicaría que estos animales fueron preparados, consu-

midos y descartados con un bajo o nulo trozamiento.

En cuanto a la incidencia que habrían tenido las jarillas en la movilidad de los materiales 
del registro, en los diferente niveles artifi ciales que se ilustran en la fi gura 4, se observa que 
la mayor concentración de troncos y raíces de esa especie se ubican en el sector noroeste que 
es el  más bajo de la cuadrícula VI. Sin embargo, en general, la mayor densidad de restos 
se ha registrado en los sectores más altos. En consecuencia, consideramos que la acción de 
las raíces no habría actuado de manera destacada como agente en la distribución de los 
materiales del registro. En síntesis, la densidad y distribución de los especímenes óseos en 
los diversos niveles artifi ciales no habrían respondido de manera signifi cativa a la acción 
de la pendiente y la vegetación. 

Meteorización 

La meteorización es resultado de múltiples factores que interactúan y condicionan el 
grado y la velocidad del proceso, por ejemplo: el tamaño y la estructura de los elementos 

Figura 6. Huella de corte sobre epífi sis proximal de tibia-fíbula de 
Chaetophractus villosus. Detalle con lupa binocular de 10X
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óseos, el estado al momento del descarte, las condiciones micro y macro ambientales y el 
tiempo transcurrido (Behrensmeyer 1978; Lyman y Fox 1989; Masignone et al. 2010). Asi-
mismo, el proceso de meteorización continúa actuando después del enterramiento, aunque 
se desconoce  la velocidad y los estadios que alcanzan (Lyman y Fox 1989).

Se observan diferentes estadios de meteorización en 49 especímenes, que representan 
el 6,3% de la muestra analizada (Tabla 3). En el conjunto con rastros de meteorización pre-
domina el grado 1 con un 67% en todos los niveles más superfi ciales (desde la superfi cie 
al techo del basural). Los grados 2 y 3 están representados en un 16 % cada uno y el grado 
4 en un 2%. El grado 5 no está representado en la muestra y en la base de la acumulación 

Figura 7. Representación de los restos con meteorización dentro de la 
acumulación de restos faunísticos, según los diferentes niveles artifi -

ciales excavados de la cuadrícula VI.

Figura 8. Representación de los restos termoalterados dentro de la 
acumulación de restos faunísticos, según los diferentes niveles artifi -

ciales excavados de la cuadrícula VI.
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(nivel 7) no hay restos meteorizados (Figura 7). Teniendo en cuenta el rasgo del blanquea-
miento de las piezas, si  este afectó a la superfi cie de una de las caras del hueso o a ambas, 
se observa que en los niveles superfi ciales (techo) se encuentra el 75% de los especímenes 
blanqueados en ambas caras concentrados en los sectores de pendiente media (microsectores 
6 y 11). En los niveles medios (cuerpo) se encuentra el 20% de los especímenes blanqueados 
en ambas caras, mientras que en la base sólo un 5%. Este patrón podría indicar algún tipo 
de movimiento en aquellos restos que presentan sus dos superfi cies blanqueadas. En sínte-
sis, el grado de meteorización bajo y su distribución espacial y estratigráfi ca indica que los 
restos más afectados se encuentran en los niveles superfi ciales que pudieron enterrarse y 
re-exponerse en múltiples ocasiones. Sin embargo, en la base de la acumulación, -donde se 
concentra el 77% de los restos óseos- no se habría producido una prolongada exposición a 
las condiciones atmosféricas y otros agentes.

Alteraciones térmicas 

En torno al análisis de los diferentes grados de termoalteración inferimos la incidencia 
que habría tenido este aspecto en la muestra analizada. De acuerdo con Lyman (1994) y 
De Nigris (2004) las evidencias de termoalteración no siempre están relacionadas directa-
mente con las prácticas culinarias. En este sentido,  nos preguntamos si los restos óseos de 
la cuadrícula VI podrían estar afectados por la quemazón intencional o bien por incendios 
naturales. Se registraron 86 restos óseos termoalterados que representan un 11% del total 
de la muestra (Tabla 3). Los diferentes rastros de la acción del fuego en general abarcan la 
superfi cie total del hueso, con la excepción de algunos fragmentos con una alteración muy 
sectorizada. Del total de restos termoalterados, los diferentes grados de acción ígnea se 
distribuyen de la siguiente manera: el 57%  tiene rastros de carbonización (grado 2), el 30%  
de calcinación (grado 3) y el 13% está quemado (grado 1). 

Si se analiza la distribución espacial de los restos faunísticos con termoalteración, según 
los niveles artifi ciales excavados, se observa que el 20% se concentra entre la superfi cie y 
los 5 cm de profundidad, niveles que corresponden al techo de la acumulación y que en su 
mayoría tienen porciones quemadas. Por el contrario, en la base del basural en contacto con 
la tosca se registró el 78% de la piezas termoalteradas (Figura 8).Dadas las características 
que presenta esta variable tafonómica y su relación con la matriz sedimentaria que contiene 
los restos con termoalteración, no se considera que haya sido el resultado de una actividad 
antrópica realizada in situ con el fi n de reducir los desechos orgánicos descartados en el 
basural; especialmente, porque no se observan indicios de rubefacción, tanto en el sedimento 
que los cubre como en la tosca en la que se yuxtaponen. 

Tabla 3. Frecuencia de restos meteorizados, termoalterados, con mar-
cas y huellas.
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Otra distribución que resulta de interés destacar es la concentración de restos termoal-
terados en algunos de los microsectores del área excavada, donde se registraron troncos de 
arbustos como la jarilla (Larrea divaricata) y sus raíces (este mismo patrón has sido hallado en 
los materiales vítreos y es mencionado por Tapia y Pineau (2004). Al respecto cabe destacar 
que en el año 1989 se produjo un incendio forestal en el lugar donde se encuentra el Fortín 
La Perra y ese evento habría afectado a la vegetación del cerro, según la referencia que 
proporcionó un  poblador local (Günter com. Pers. 1999). En este sentido, se infi ere que la 
termoalteración de algunos especímenes ubicados en los niveles superfi ciales y subsuperfi -
ciales, podrían estar relacionada con la conducción del calor a través del sedimento arenoso 
y a través de las raíces de los arbustos. Según Bennett (1999) la acción ígnea puede alterar 
los especímenes óseos hasta los 15 cm de profundidad en los grados 1, 2 y 3 y someterlos a 
la acción del fuego por un largo lapso de tiempo. 
 
Acción de carnívoros 

Se incluyó el análisis de la acción de carnívoros para evaluar su incidencia sobre la 
fragmentación del conjunto así como sobre los patrones de distribución y densidad obser-
vados en el sector estudiado. En la muestra analizada se registró la acción de carnívoros 
en 73 especímenes, que representan el 16 % de la muestra (Tabla 3). Entre dicha marcas se 
distinguen pozos, surcos, ahuecados y aserrados (Mengoni Goñalons 1999). En cuanto a 
la distribución espacial por niveles artifi ciales, se destaca el predominio  (67%) de restos 
óseos con marcas en la base del basural; por el contrario, disminuye su presencia (21%) en 

Figura 9. Distribución de marcas de carnívoros y huellas antrópicas en el techo, cuerpo y base del 
vertedero.
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los niveles más superfi ciales. Asimismo, se observa una mayor concentración de restos con 
marcas de carnívoros en los sectores más bajos del área excavad (hacia el noroeste). 

Resulta de interés destacar que su alta representación en los sectores 5 y 6 también se 
asocia con restos óseos articulados. Este hecho nos permite plantear que los restos con marcas 
de carnívoros, en general pudieron haber ingresado ya alterados a la acumulación desde 
el sector de desecho primario vinculado con el sector de cocina, donde fueron preparados 
o consumidos los alimentos. Si bien existen evidencias de la acción de carnívoros sobre los 
huesos de la acumulación, estimamos que el transporte de restos no habría sido muy in-
tenso; por el contrario, la incidencia en la fragmentación y destrucción ósea (acrecentando 
la cantidad de especímenes NID) habría sido más signifi cativa.

La identifi cación de la especie de carnívoro/s que afectaron el conjunto será posible a 
partir del estudio de los indicadores morfométricos de las marcas y su comparación con los 
patrones observados en estudios actualísticos (Binford 1981; Martín y Borrero 1997; Elkin 
y Mondini 2001; Kent 2003; Muñoz et al. 2008; Kaufmann et al. 2011, entre otros). A partir 
de algunas observaciones asistemáticas sobre la morfometría de las marcas, consideramos 
que podrían vincularse con perros y/o zorros; sin embargo, es necesario un estudio más 
exhaustivo para determinarlo.

Conforme a ello, en algunas fuentes escritas donde se describe la forma de vida en los 
asentamientos militares de campaña se encuentran referencias sobre de la presencia de 
numerosos perros:

“…Por qué tienen Uds. Aquí esta cantidad de perros? –Pregúnteles al ver la jauría de 
perros fl acos que por allí andaban- Ellos nos conservaban la vida, señor. Hay veces que 
nos faltan las raciones, y entonces comemos los animales que estos nos ayudan a cazar. 
Desgraciadamente esta escena de dolor la he visto repetida en muchos de los fortines…” 
(Remigio Lupo en Raone 1969:195).

Asimismo, existen algunos trabajos etnoaqueológicos que estudian el accionar de los 
perros en los campamentos y su incidencia en la dispersión/acumulación de los restos de 
comida, tal como el que realizó Kent (1993). Esta investigadora observa que el comporta-
miento de los perros varía de acuerdo a la cantidad de animales en competencia: cuanto 
mayor es la cantidad de canes mayor será la competencia y la incidencia sobre la distribución 
espacial de restos. Así, observa que en algunos casos los perros trasladan los huesos a muy 
poca distancia desde los sitios de descarte primario (lugares de preparación y consumo de 
alimentos) o bien de los sitios de descarte secundario (basural) y sólo en los casos de mucha 
competencia los transporta a mayor distancia. 

La acción de los cánidos podría haber generado sectores de acumulaciones óseas aisladas 
y de escasos restos trasladándolos desde el sector de depositación primaria o secundaria. 
Este patrón podría dar cuenta de los hallazgos aislados en otros sectores de la excavación 
donde la cantidad de especímenes óseos es muy baja y discontinua (Figura 2). En el caso de 
la cuadricula VI donde la acumulación es densa y abundante no consideramos que pueda 
responder al patrón espacial generado por un cánido u otro carnívoro. Un análisis más en 
detalle de la distribución general de restos óseos sobre el total del área excavada del sitio  
nos permitirá a futuro extraer conclusiones más acabadas sobre el papel  de los perros en 
su distribución.
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Huellas antrópicas

La presencia de huellas antrópicas se observa en 306 especímenes óseos (39%) y presentan 
cortes, raspado y negativos de impacto (Tabla 3). Predominan en los niveles inferiores del 
vertedero aunque en general tiene una distribución espacial bastante homogénea. Dada la 
complejidad del análisis, en este trabajo no se describen los tipos de actividades culinarias que 
se relacionan con dichas huellas, aunque se puede adelantar que podrían estar representadas 
la mayoría de las etapas del procesamiento y consumo. Si bien, el porcentaje de especímenes 
con huellas es alto, la actividad de los carnívoros pudo invisibilizar en algunos casos las 
huellas de procesamiento, por ejemplo: la acción de los carnívoros sobre las epífi sis pudo 
incidir en la presencia/ausencia de huellas de procesamiento vinculados a la desarticulación 
(Marean y Spencer 1991; Faith et al. 2007). En varios especímenes coexisten huellas y marcas 
(Figura 9). Tal como sugerimos anteriormente,  los carnívoros  en general, habrían tenido 
un acceso secundario a los restos óseos una vez descartados por la tropa (Figura 10).

Figura 10. Costilla de Rhea americana con marca superpuesta a poste-
riori a una huella

Conclusiones

De acuerdo a las variables analizadas podemos plantear que en la cuadrícula VI la alta 
densidad de restos faunísticos correspondería a una acumulación activa, representada ar-
queológicamente por una acumulación densa y altamente concentrada en un sector del sitio 
militar. Tal tipo de acumulación implica el transporte de los restos desde el sitio de matanza 
y consumo, así como el ingreso de elementos tanto completos como articulados y trozados 
(Badgley 1986; Behrensmeyer 1987). En este sentido estaríamos ante un sector utilizado 
como basural principalmente de restos de alimentación. Los desechos fueron depósitados 
sobre una de las áreas más bajas del campamento, directamente sobre la base de tosca del 
cerro, aprovechando su topografía y sin intervenir intencionalmente en la profundización 
del terreno. En la cuadrícula VI se han hallado otros materiales que han sido descartados 
en el lugar, como fragmentos vítreos N=109 (99 no determinables y 10 determinables), 
algunos de ellos correspondiente a botellas de bebidas alcohólicas (Tapia y Pineau 2004); 
metales N=50 (10 no determinables y 40 determinables), entre los que se encuentran vai-
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nas Remington Patria C 43,  balas de plomo, botones de chaqueta militar,  hebillas, clavos, 
arandelas, tornillos y una lata (Landa 2010);  fragmentos de cuero (aún no determinables), 
tela (trencilla dorada), madera (botones) y loza (sólo dos fragmentos). 

Dado que el grado de meteorización es bajo, sobre todo en los niveles inferiores, conside-
ramos que no habría existido un periodo largo de exposición a condiciones atmosféricas; sin 
embargo, tampoco se evidencian acciones de haber arrojado intencionalmente abundantes 
sedimentos para cubrir los restos a medida que se depositaban. Dado que el 67% de los 
especímenes ubicados en los niveles superfi ciales presentan algún grado de meteorización, 
se infi ere que pudieron estar sometidos a procesos alternativos de enterramiento y expo-
sición atmosférica. La ubicación del sitio dentro del distrito geográfi co de tierras áridas, 
en un lugar del paisaje sometido a la constante actividad erosiva de planicies y médanos 
arenosos con alta tasa de depositación eólica, podría ser una de las explicaciones posibles 
de la velocidad del enterramiento de los restos faunísticos descartados (Calmels 1996). 
Asimismo, destacamos que no se habría producido una actividad de quema intencional in 
situ y que la presencia de restos termoalterados podría estar vinculada por un lado con el 
ingreso de material ya alterado a la acumulación y, por otro lado, con el incendio forestal 
que habría afectado la vegetación del lugar en el año 1989. No se conocen referencias sobre 
incendios anteriores a esa fecha. 

La acción de los carnívoros sobre los restos óseos pudo haber ocurrido tanto en el lugar de 
descarte primario como en el basural; por tal motivo, alguno de los especimenes óseos pudo 
ingresar al sector de descarte secundario ya alterado y otros masticados in situ. Este hecho 
junto con la evidencia de especímenes con marcas de carnívoros cerca de restos articulados, 
señalaría que los carnívoros habrían actuado en la cuadrícula VI en la fragmentación de los 
huesos de modo signifi cativo. Su actividad como agente de dispersión no puede estimarse 
con certeza a partir de la evidencia disponible, aunque se estima que habrían tenido poca 
incidencia.

En este sentido, el patrón distributivo de los restos faunísticos en el interior de la acu-
mulación indicaría que la formación del registro arqueológico es el resultado de una elec-
ción cultural: se eligió descartar los desechos de comida en uno de los lugares más bajos 
de la instalación militar, que a su vez estaba ubicado en la periferia del lugar donde habría 
transcurrido la mayor parte de las actividades domésticas (cuadrículas I, II y III). La exis-
tencia del basural se puede vincular con las actividades de limpieza y ordenamiento de los 
sectores donde  se encontraban alojados los soldados. Resulta posible inferir la existencia 
de múltiples eventos de descarte a partir de:

1-el análisis de la densidad de los hallazgos que  muestra que, en primera instancia, se 
utilizó la parte alta del vertedero para el descarte (niveles  4, 5, 6 y 7) y luego la parte 
más baja (niveles 1, 2 y 3); 
 2- la cantidad de especímenes óseos dan cuenta de una gran cantidad de individuos y 
diversidad de especies silvestres y domésticas que sólo pudieron consumirse y descar-
tarse en varios eventos, teniendo en cuenta los pocos soldados y el tiempo que se ocupó 
el fortín, según lo indican las fuentes documentales (Raone 1969). 

En este sentido a partir de los datos presentados observamos que agentes como la pen-
diente, la vegetación o los carnívoros tuvieron una baja incidencia  en la distribución de los 
restos de la cuadrícula. Los integrantes de la guarnición, a partir de las tareas de ordenamiento 
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y limpieza del asentamiento militar, habrían sido los principales agentes responsables de la 
acumulación faunística de la cuadrícula VI. A partir de futuros estudios que profundicen 
la identifi cación de los patrones de procesamiento, consumo y descarte, podremos ampliar 
la comprensión de las prácticas sociales que se llevaron a cabo en el FLP. 
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